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Produc-ciones Ardavin 
ha presentado con gran éxito en el Palacio 
de la Música de Madrid, el día 16 de Enero 
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según -a famosa comedia de LUIS ·F. ARDAVIN 

Las escenas de la vida madrileña contenidas en esta película sGn 
el más fiel reflejo de su alma y el más vivo retrato de su pueblo 

Dirigida por EUSEBIO . F. ARDAVIN 

Interpretada por: 

CONCHITA DORADO 
PEDRO LARRAÑAGA 

~perador y fotógrafo: ANGEL DEL RÍO 
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En CAPITOL Y COLISEUM ~ 
están obteniendo todos los días un éxito definitivo los dos grandes films 
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a estrella De corista de l • cinema 
por DOROTHY SE BASTIAN 

El 1)rincipio de mi carr era cinematográfica 
data de 1924, cuando obtuve un puesto como 

corista en <<George W hlte's Scandals>,. Hasta 
eutonce!! fui una muchacha del su'r, de me· 

diana educación y con una gran afición a la 

música : al dibujo, pero sin conocimiento al· 
gUJlo del teatro. Añadí experiencia a mi edu· 
cación en esta comedia musical, y luego in­

gresé en el cinema en Hollywood. 
Debo decir que no poseía ningún talen to 

excepcional. Sólo deseos de trabajar en el tea· 

tro, como otras mucltas 

jóvenes, y busqué u n 
medio de h acerlo. Mi 

opinión es que toda jo· 
veJl aspirante u gaoa1' 

!ama en el cine, debe 
buscarse un medio de 
probar en el teatro su 

habilidad dramática an­
tes de franquear las al­
tas y difíciles barreras 

de Hollywood. Es mejor 
haber triunfado como 

artista de variedades, si 
no se tiene otro medio. 
La experiencia en las ta­
blas da el suficiente 
equilibrio, publicidad y 
confianza en sf misma. 
Antes de poseer esto· es 
diifcil atraer la a tención de pr oductores y di· 

rectores. 

Mi propia carrera está exenta de todo de· 

lalle signillca\.ivo, ex-cepto mi trabajo én la 
comedia musical. Mi padre trabajaba en el 

negocio de bienes t•alces, con sulicienle éxito 

para podm·mc mandar a un colegio y más 
tarde ayudarme paru que pudiera trabajar 
como decoradora )' pintora. ~fi abuelo fué el 
que estableció la primera iglesia p¡·esbiter ia­

na en el estado de Alabama, después de dedi­
car, junto con mi abuela, cuatro años a las 
misiones cristianas en Turquía. 

Cansada del limitado campo de acción de 
mi vida en Dir mingham, resolví empezar otru 
vida en Nueva York , y aquf. debido a m i 

Dorothy Sebastlon, la belllslma estrella de la Metro 
Ooldwyn· Mayer, que nos honra con su colaboración 

perseverancia, G·eorge White me contrató. 
Había conseguido que el portero del teatro 

me dejase est.ar entre bastidores para obser· 

ntr un t•n::uyo, cuundo Mr. W hite me vió, 
invitándome a que me uniera a las demás 

coristas y probara. Le gu~ttS ) me contrató 
Atraje la atención po1·que trabajé tanto 

como nunca he trabajado en mi vicia. Fnl 
conocida en los círculo!< teatrales, y cuando 

<(Los escándalosu llegaron a flollywootl Sl' me 
ahrió el camino de los estudios. Desde enton 
ces he estado siempre !¡·abajando en pelfcnlns. 

Mi primera aparición fué en «Sackcloth and 
Ashesu (Su honor), filmada n fine!\ de 1921 

En ll'C mis otras Jlldíc:ulus 
~s lá <<Winds of Chnnccu 
rAsf es mi suei' lc), 11 Why 
Womeu Lov~n (POt'fl UC 
t( u l e 1·-en 1 u ll 1t1 ujeres), 

«l:llue Ueard 't~ Scvcn Wl· 
ves)) (Las siete mujer~s 

de Barba Azul) y «Uro· 
ken Dulterlly" (La ma­
riposa de las alas rotas). 
Mi primera peHcula con 
Metro Goldwyn ~!ayer 

fué ccA Cerlain Yonng 
Man" (Cier to joven). Por 
lo general, aparezco en 

comedias o haciendo el 
papel de vampiresa sim· 
pática. 

Me sirvió de mucho 
mi experiencia en el tea­

tro, pero más que a nada a tribuyo la ayu­

Ela que me pr estaron m is director es a mi gran 

deseo de tra~ajar, aunque m i práctica teatral 

fué la llave que me abrió opaso para adquil·ir 
fama en el cinema . 

En 
de 

el próxímo número publícaremos la. 
envía.do especíal a Hollywood, 

prímera ínformacíón 
el prestígíoso p e-nuestro 

ríodísta mejícano, 
ínícíal 

Ra.ul de Castro, que 
sobre la cíudad del 

nos anuncía 
celuloíde, 

su 
, . 

croniCél 
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Greta, "El demonio y la c:arne'' ... 
y el mundo 

Greta crn toclnvla, poro nosotros, una in­
cógnita a des¡wjnr. 

Cuando la Mcll·o-Goldwyn contrató a t!Sia 
arli!\ta, cuya nctuoción anlel·ior n este con­
trato crn cosi completamente ignorodn ~1 
público - NI Espui1n por completo-, la gran 
llliiiiUfnclurn amcricona ~e ~mpci1ó o toda cos­
ta en hoccl'lc cartel n su nuevn estrella y de 
esta !ot·mn rl nombre ele Greta Gnrbo, merced 
a la ¡mhlicidud dcsnrrolluda concienzudamen­
t-e en su houor y en uprovechnmietllo, dicho 
sea de puso, de In casa editora de sus films, 
ero yo romilinr en los lahios de los cinófilos 
- ~· de los no r.inrOios también -mucho an­
tes' de ronocidn su labo1' m•tlst ica. t>or eso su 
aparición en uneslrns panlnllas ern esperada 
con mayor in lcr~s. ya que los elogios que de 
su at·te se hnrlnn r.on nntelacióu n aquélla eran 
tm o modo de inrt-nlivo; un acicale q11e con· 
ve1·tln en onsierlad lo que en un principio sólo 
fuero expectación. 

Y llegó a nosotros su primern pellcula he· 
cha en tierras de América. Y con ella, para 
llUenn parle d~l púhlcio, un mucho de excep­
licic:mo y un poco de decepción. 

Se titulaba «El Lor1~nte,, aunque en Nor­
lt>amérira se In hiciera pasar por ((Entre na­
ranjos,, orlnptnción cinemática de la novela 
rle nuestro Blnsco lbúñez. 

En «El tOI'I'enle,- ¡ay t- algunas espe­
ranzas se desvanecieron como el humo. La 

Riñones: Regularizan sus funciones 
Sales Lltrnlcas Dalmau 

excesiva propaganda que ele Greta Garbo se 
hiciera no respondla, o juicio de muchos, al 
valor di'nmtHico que la actriz sueca desarro­
llaba. Gr·ela Cnrbo era, eso sí, una 1mena 
actriz; hnsl on te huena actriz, pero nada más. 
Tenia r.ualidarles, (lskus y morales, para po­
der serlo: ¡:(rslo sobrio, ademanes naluralisi· 
mos, una belleza exótica, nada común -más 
al!·nctivn que pe¡•(ecta-, y unos ojos bellisi­
mos, inquietantes y turbadores. Era alla, ca­
deu<'iosn y rllmico, una figura esbeltfsima, de 
escullurn un poco estilizada. Sabia matizar 
con natur·nlidad los gestos del personaje, pero 
sin llegar en este respecto a la suprema per· 
fección. Y eso era todo. 

Sin embargo, los que presumimos de enten­
der un pot'o en In apreciación de los valores 
nrtfstit'os y dramáticos de la fotogenia creí­
mos vic:lumhrnr a través del personaje al que 
daba vidn In actriz escnndina,•a, .una gran ar­
Hstica de posith·o valor fotogénico, solamente 
que en aquel film se encontraba ahogada por 
la pasividad y escac;a fibra psicológica de la 
p1·otagonista de la historia r¡ue scervía de pre­
texto a In consecución rle la película. (Jle de 
hacer conslnr qu~ la psicología de la heroína 
de ccEI lorrenfe, (ccEn lre naranjos»}-tal como 
la concibió el cineasta que con tan poca for­
tuna consiguió el trasplante de la obra de 
Blaseo fbáiiez a la ponlolla difiere por comple­
to de la que In he¡·orna de ccEntre naranjos, 
posee en sn or·igen novelístico.) 

Para los que, sin embargo, no creyeron en 
su arte, era nrcesnrin una ·prueba definitiva, 
rotunda y convincente, y esa prueba en la cual 
purlieJ•on apreciar en tolla su extensión la 
magnitud de su error, ha sido esa gran pelícu­
la lilulnda <cEI demonio y la carne.,. 

* * * 
ccEI demonio v la carne,. De los tres ene· 

migos del alma', los mlis inofensivos. Sobre 
loflo el Demonio, q11e en su caiidad de insti· 
gador al mal no hace sino cumplir con su 
rleber cuando induce al pecado del mismo 
modo que un modesto funcionario cumple con 
el suyo acudiendo a su trabnjo en sus horas 
regl~menlarins y consumiendo en él parte de 
SU \'idO. 

J~n carne es ya otra cosa más seria. Por los 
caminos de la earne deambula deliberarlamen­
te el Pecado, buscando con premeditación 
blanco donde asestar la saeta de la tentación. 

,\tas, de estos nuestro~ enemigos del alma 
se burla con cinismo, con"encido de su po· 
lencia y de su prepootl••rancia sobre ellos, el 
.1/undo, que no en balde ocupa el primer lugar 
enlre los tres en el ordrn cronológico: .Uundo, 
Demonio v Came. 

La producción cinematográfica de Clareoce 
Brown sólo lleva por lilulo ccEI demonio y la 
carne)). El ccrnundo)) ha sido eliminado de in­
tento porc¡uc a él no hace falta presentarlo. 
¿Para .qué si se inmiscuye por ~1 solo en lodos 
los órdenes de la vid u~ 

F.1 mundo, en esta película, no lomo parte 
activa en la pantalla. Es de clln afue1·a en 
donde sr hoce no1or. Su veu('no lo escupe des­
de el palio de butacas del <tcine)) al eci·an por 
boca o.lc atgu11os especla<lorrs. 

Para po!lcl' comprender la Ó.clilud de esas 
personas que en este caso asumen el innoble 
papel de mnudo ~r mejor justificar su eslulli· 
cía, precisa dar un esquema de Jo que es ttEI 
demonio y la cal'lle,, y hacer al mismo tiempo 
un poco de crítica. 

*** 
Basándose en una obra de Ilerman Süder­

man, Clarl'nce Brown ha compuesto una ori­
ginalísima peHcula de puro orden intelectual 
y psicológico sin necesidad de recurrir para 
dar una sensación real de Jos inquietudes es­
pirituales que dominan a sus personajes, a los 
súnbolos y grafismos, un tanto suprarrealis­
las, 1:1e la moderna técnica cinematográfica 
alemana. Le ha bastado para su intento, acu· 
dir a un noble temperamento nrlfstico capa· 
citado para traducir y exteriorizar todas las 
emociones, lodos las sensaciones anímicas que 
experimenta la protagonista del rtlm. Ese tem­
peramento es el ultrasensible de Grct.n Garbo. 

El argumento de «El demonio y la carne,, 
gira eu torno a la psicología de una rnujer 
que hace el mal no deliooradamente sino obe· 
deciendo subconsdentemenle a misteriosos 
impulsos atávicos. 

Felicitas von Rbnden, la protagonista del 
drama que en rcEI demonio y In carnen se des­
arrolla, es el personaje más bellamente litera­
rio que basta hoy ha hecho irrupción en el 
séplimo arte. La psicologln de esla mujer de 
fuego es difícil de ano Ji zar. 

Dotada de un temperamento pasional ex­
quisito, suprasensible a la emoción erótica; 
o.le una sensualidad refinarla, exenta de todo 
impulso animal, Lodos sus actos ooodecen al 
imperati,•o categórico de un temperamento 
amoroso. 

Ama a un hombre intensamente y sin pa­
rarse a meditar en lal> funestas consecuencias 
que este amor pecaminoso, ya que Felicitas 
está casada con otro, pueda tener paro. él avi­
va su pa:;ión y la alimenta hasta llegar al te­
rreno de la tragedia. Sobre· su conciencia de-
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biera pesar el remordimiento de In mu~rte 
de su esposo, cuya vida a;rebatnra la bala 
pecadora del amante en un desafio. Pero no 
es asr. Felicitas permanece impasible a lodo. 
emoción y a todo sentimiento que no sea su 
pasfón. El amante ha de partir a A!riea con­
denado por el tribunal miJitar a cinco ai1os de 
destierro y al marchar encarga a su único 
amigo, una amistad imperecedera que data de 
los años infantiles, vele por ella en su ausen­
cia. Pero la sirena fascina lnmbi~o a este hom­
bre y al regresar a la patria el desterrado se 
ve desagradablemente sorprendido con la nue­
va del matrimonio de su amigo con Felicitas. 
A la vista de su amante, los sedimentos de su 
antigua pasión, dormido en lo más recóndito 
del alma de Felicitas, se remueven y pugnan 
por aflorar de nuevo. Y In tentación y el pe­
cado vuelv~u a hacer mella en In carue del 
amante. Pero esta vez con la agravante de lo. ~ 
traición fraternal. Y sur~e un nuevo desafio, 1 
un horrendo fl'atriciilio. Sólo entonces, y ante 
la magnitud de su pecado, rcacckmnn en el 
alma de ella los nobles sentimientos adorme­
cidos por la fuerza inconter.ible de su pasión 
y corre de"-alada a evitar la tragedia. Mas en 
el camino encuentra la muerte mientras la 
amistad de los hoy adversarios triunfa sobre 
sus pensamientos de venganza. 

¿Es mala esa mujer¡; el Acaso tuvieron pre· 
meditación sus pecados? No. Ni su alma se 
halla corrompida nj la culpo de sus pecados 
puede nchacársele a ella. Felicitas es irrespon­
sable de todo ello. 

lndilerente a todo lo que no sea satisfacer 
su deseo ele amar, sus ansias de pasión, pue· 
de {!Onsiderársele como un caso de psicopatla, 
de neurosis, de Irenologfa si se quiere. Para 

Mejor Agua d e me s a 
Sales Litrnlcas Dalmau 

poder desentrañar el misterio de su alma; 
para poder analizar minuciosamente su tem­
peramento erótico, precisaría ser un psiquis· 
trn consumado. No quiere esto decir que el 
carácter de la beroinn de ccEI demonio y In 
carne)) sea incomprensible para los que somos 
legos en esa ciencia. Pero, eso sr, para llegar 
a com'prender plenamente ese eat·ácter es ne­
ce¡¡ario poseer una regular cultura literaria 
que muchos no poseen. 

Y esos muchos, analfabetos del espirilo, y 
algunos otros cuya mojigatería les prohibe 
ha~er ostensiva su aprobación permitiendo en 
cambio S1l reprobación, son los que forman 
la legión inocua que en este caso ha lomado 
a su cargo la representación del prime¡· ene­
migo del alma : el mundo. 

He oído a algunos de esos seflores ecl1ar 
pestes sobre esta película, por consid~rarla 
inmoral. El por qué de esa consideración no 
me lo explico, francamente. 

-Esto es inmoral y es absurdo - oi¡:to ex­
clamar a nn señor, ele~antemenle vestido y 
que a juzgar por su indumento y su porte se 
creyera más transigente e instruido, en el 
ccpatiO>i de butacas del ccCapilol,, 

-No sé cómo se permite In exhibición de 
pelfcuJas de este jaez. Esa señora es la inmo­
ralidad personificada- (por Greta}-. 1 Esto 
es inaurlito 1 (Greta está en la pan1allo besan· 
do a Gilhert con pasión, con muy humana 
pasión, mienb·as el furibundo espectndor lan­
za su fulminante anatema.) 

«El demonio y la cnrnc)) ... Y el mundo, el 
mundo imbécil sobre todo. 

* * * 
¡Oh, Greta Garbo, la gran actriz 1 ¡La su­

pr<'mn actriz del Cinematógraro 1 
¡Qué gran inteligencia la luya que así has 

sabido dar vida a ese temperamento sensual, 
por muchos no comprendido, de Felicitas von 
Rhaden 1 ¡Qué bien supiste matizarlo con lu 
arle 1 Ese momento en que te acercas a la sa­
grada mesa de Dios a gustar su cuerpo y su 
sangre es inmenso en su grandiosa emotivi­
dad. 1 Con qué avidez sensual coges con tus 
manos impuras el sRgrndo cáliz para posarlo 
en tus labios, desfalleciente, precisamente en 
el mismo lugar en que el amante los puso 1 

Y con qué unción realizas el horrible sncri· 
legio. 

L. L INARES LoRCA 
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BIBLIOG:RAF I A 

lll mareen de un libro acerca de t:harlof 
Es tan mediocre, hasta hoy, In bibliografía 

cinematográfica, que justo es reconocer­
sin temor de franquear las puertas del pesi­
mismo - su pobreteria e inexistencia. Y sin 
embargo ... 

Por ventura, é no se publican libros cuyas 
páginas llenas de depurados estudios técnicos 
y al'lísticos, son la admiración de todos los 
ciuematog¡·nfistasP Por ventura é no poseemos 
revistas y publicaciones cuya excelencia está 
por demás probada, lo mismo que interesan­
tfsimos Bl'gumentos novelados; esmerados 
ensayo~ crHicos, his tóricos y biográficos, y 
no salen a lu~ almanaques y anuarios todo 
pulc•·ilud y 1belleza? 

En efeclo, muchas son las obras que se es­
tán editando y que pertenecen al «cine» ; pero 
·······••oooooooo 00 00 000 o uooo ooououoo oooo o o ooo~o o o o oo••••········••oooooooo o o o o o o 
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de esto a contar con una Bibliografia verda­
dera, análogamente a las demás artes, a la li· 
teraturn, al teatro, a In radiotelefonía, etcé­
tera, etc., hay un profundo barranco y una 
densa niebla lan sombría que oiusca la na­
turale~ característica del nrle mudo. 

¡Qué extraflo no poseer este perfeccionadi· 
simo arte un vinculo que enlace y guíe n to­
dos sus admiradores, con esas admirables 
creaciones de un Delluc, de Roberto Florey, 
Vera, Pisani, Diamnnt-Bcrger, y tantos otros 
csCI·ilores ; de ·esas colosales obras destinadas 
a dar fomento a nuestra animada pantalla, a 
propOI'Cionnr ()} mayor progreso a nuestra in­
dustria, y a facilitar el trabajo de Ios perio­
distas, y en general, de lodos los amantes del 
cinc, que creen conocer a fondo In cinemnto­
gralía, y de aquellos que traten de indagar­
sin miedo a gastar inútilmente el tiempo o a 
ir mal encaminados- en el elemento publi­
cación, las fuentes para renovar sns ideas, 
continuar su cultura, suministrar los medios 
de ampliar y adaptar las prácticas necesarias 1 

E'b \ndispensab\e, pues, el cultivo de la .Bi­
bliogrnfia, de esta ciencia- ciencia porque 
es difícil hacer con justicia e imparcialidad, 
tma crónica de una obra, como lo es para. cri­
ticar un film - que ha de guiar y poner a 
los cinegrafistas al corriente de una infinidad 
de conocimientos siempre aprovechables; de 
esl.a iacu\tad que calcula 1os esfuerzos de los 
publicistas, y difunde toda cJase de obras y 
escritos, tanto ·de Jos meritorios como de los 
l'edactados por esta multitud de escritores que 
explotan para especular, con sus inverosími­
les y aun ridlculns narraciones, esos fantás­
ticos conocimientos a base de la popularidad 
o propaganda de las pellculas, de los ar tistas, 
del mismo cinema, y cuyo crimen no podemos 
dejar pendien le. 

Para tal fin, las páginas espe-ciales que la 
Prensa diaria destina al cine, y todas las. re-

vistas, que son el portavoz de la actualidad, 
deberfnn dedicar algt\n espacio n la sección 
bibliográfica, y los crfticos y redactores, pres­
tar un poco dt> su talento a este objeto. 

Un libro que puede orrec~r una utilidad muy 
indiscutible, lo descuhr! hace algunos dfa~, 
entre la enrevesada exposición de periódicos, 
revistas y demás singularidades prorias de 
todo quiosco callejero. De lo contra¡•io, no hu· 
hiera lenido el menor conocimiento ele su 
existencia. 

Lo O:dr¡uirf, con -sobrado indlfcrent.ismo, en 
la confianza de quellarme chnscudo. 

Se trata de un libro acerca de la vida y de 
las intimidades de ccOharlot)), CSCI'ilo por 
Eduardo Ramond, publicado como extraordi­
nario (por estar tuera del ideal de la serie) y 
con el número 9, en In nueva y económica co­
lección de <<El libro de lodos)), de la ccEdito­
l'ial Cosm6polis)). 

Recorred y estudiad esta obra y seguiréis, 
con una fidelidad raras veces obtenida tollos 
los pasos más heroicos de In magna as~ensión · 
de ese actor modelo de actores que ha sabido 
elaborar, como hábil abeja, la construcción 
inimitable y permanente de su carrera; de 
ese absoluto monarca cuyo dominio no reco­
noce limites; de ese levantado !dolo que tiene 
un trono en millones de corazones; de ese 
universal motor que ha contribuido a condu­
cir a la cinematografía al mús bello y elevll.do 
nivel ; en una palabra, de ese poderoso agen­
te, •que con su nombre de Charlie Chnplin, 
llena todo el espacio de una admii'nble época. 

Leyendo y mediLnmlo ccCharlotll, la impr'e­
sión que sacaréis de In presencia del ccgran 
astro», será vigorosfsimn. 

En su trayectoria y como <leslizóodose plá­
cidamente, entre la sulilczn de sentimientos, 
la ternura y la comicidad; la ingeniosa yacer­
tada narración, la substanciosa documenta­
ción y el anecdotario suave y distintivo. Im­
ponente savia ondulatoria en la curva discur­
siva de la vida del artista. He aquí, cómo 
Eduardo Ramond, ha sabido descorrer, con 
inusitada destreza, la enigmática cortina que 
imperaba en la biograHa de esta famosa cele­
bridad. 

Desde su viaje a Londres, en 1921, os tras­
ladaréis a la época en que el futuro ccCbar­
lot» arrastraba su limitada infancia en el ba­
rrio de Pennington, y seréis ~xpectndores de 

Refrescante: Bebida agradable con las 
Sales Lltrnlcas Dalmau 

sus miserias, trabajos y trnv.esuras, {le su 
educación, de sus destellos amorosos y debut 
en el «music-hall)) y ele su actunci0n en la 
c<Fred Knrno Company». 

Y en 1910, lo hallaréis en América, traba­
jando en la tournée arlfslica de aquel mismo 
empresario, para luego seguirle en sus pini-

tos en la pantalla, en sus primeras peHculns 
y contratos con In Keystone, la Essanny, In 
Slar ~Iutual y primer Circuito (Firsl Nalio­
nal), y sus primeros triunfos, ft·uto de In lla­
marada del genio, hasta conseguir cristnliwr 
la gloria equilibrada con ccEI chiCOll, ccUna 
mujer de Par!s>> (La opinión pública), ceLa qui­
mera del oro», etc., ele. 

Y en magnrficos cua<lros, veréis al mismo 
tiempo, a Charlo!, con las intimidades del 
ccsludioll, cou sus amigos, o como viajero; 
sus ideales y opiniones sobt>e el cine; sus 
amores con una fnlunje de beldades, y a ~m­
dred llarrys y Lila Grey, en pt.u·ticultu·; y 
también, la infancia del cinc, las principales 
manufacl uras creados cn No•·Lcamórlca, los 
aJlUn tes biogrll.l1cos de su hermano Sidncy, da 
~lack Sennell, Ft'ed Stcrling, Edna 11urvian­
ce, Ben Turpin, Cheslct• Contdin, .Jarkie Coo· 
gan, Adolphe Menjou y ol••os; la critica y los 
argumentos de sus films, y, para terminar, 
una inllnidad de cuestiones imposibles de des-

El· agua de mesa más económica 
Sales Litrnicas Dalmau 

cribir, y cuyo estudio está reservado n perso­
nas más competentes. 

El mejor elogio que de su autor podemos 
hacer, será declarando que se trata de un 
libro de buena orientación, de esos que no 
pueden dejar de lfgut•ar entre lodos los libros 
de la biblioteca de Lodo buen amant~ del cine, 
a pesar de su modesta apariencia. 

J.esús ALSlNA 
Tarragoua. 

Esther Ralston es una buena 
"obrera" 

d .Buena obrera una ceS lar>• cinematográfica 
que recone el mundo en ll·iuufo contando los 
admiradores por millones~ Tal vez pnrecCI·á 
paradoja, pCl'O no por ello deja de ser un he­
cho. Los números no mienten y el ledor po­
drá juzgar por si mismo. 

Después de trabajar durante ocho ho•·as se­
guidas en el estudio, el director que en la ac­
tualidad dirige a la bella Esther en una nue· 
va producción, quiso aprovechar la lluvia que 
cafa para filmar una escena exterior. 

--Bolamenle nos ocupará unas dos horas, 
miss Ralston. Después le prometo que no la 
molestaré más y se podrá ir trnnquilita a casa. 

Filosóficamente, la artista tomó su imper­
meable y dijo a modo de advertencia: 

-.Bien ... , el impermeable me ayudará a so­
brellevar la fatiga. 

Y así se explica que mientrns las demós 
obr-eras que trabajan en oficinas y !áht•ioo.s 
leian tranquilamente las noticias del dla, la 
gran (cStarll de la PararoounL tenia que aguan­
tar la lluvia para concluir su ccdla de trnbajo11, 
filmando una de esas escenas que la prescntñn 
al mundo como una reino. en su trono, rodea· 
da de todas las atenr.iones de sus admirado­
res y de todos los lujos de la tierra. 
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Douglas Fairbanks durante llanuras sudamericanas. En cuanto al argu- El éxito de "Changu en Lon-
su entrenaml

·ento de "Las mento Ps una fanla51n cuyo olljeto no es prin- dr B ~~ 
cipalwcnte reali~ta, por lo que sitúa a las es Y er ID 

4 

bolas" para interpretar el pampas en un lugar in•lefinido, lo mismo que La exhibición de la colosal pellcula ••Chung>• 

t
. d "El 6: h " la época en que se desarrolla la historia y en Londres y Berlín ha superado en c!xito a 
lPO e auc O los trajes, en los que se ha cuidado más del todo cuanto anticipaban los empresarios que 

Douglas Fairbanks, en su nueva película efecto arlfslico que de la propiedad. En otros la exhibieron en la pantalla de sus teatros. 
,,u gnuehou, nos presenta ulas bolas''• ins- términos: Douglos Fairbauks no intenta na- La Prensa de aml)as ciudades, sin excepción, 
trurncnlo de muerte de gran potencia, que rrar un pasaje histórico; trata simplemente hace grandes elogios de la originalidad de la 
m1uu•jn ron nolniJir destreza, fiel a su lema 1le crear una película que tenga atractivo película, que no puede compararse a nada de 
rlc cthncer los cosus bien o no l1accrlasu. Sus unh·ersal. Sin embargo, el lonzumicnlo de las cuanto se ha visto hasta ahora, asf como de 
mnrslr·u~ NI este arte han sido Nick Milanesio bolas lo ejecuta según las reglas del arte, la intrepidez de los «eamaramen, Cooper y 
y Anclt·tli:l Hodl"iguez. aun cuando Jo utilice para hacer resalta¡· el Schocdsack, quienes obtuvieron esta maravi- ~ 

Miluncsio, poseedor de una estatura de seis dramatismo de la pr·oducción. lla dnernatográllca con 1'iesgo de sus propias í 
pies, cinco pntgadas, eslá repnlado como uno Durante la filmación de la pclicula, en las "idas. 
eh· lo¡; mejores Jnnzadores de bolas de lail <X'rcanlas del estudio, no quedó una luz sana, Los planes de producción 
pampas argcnlinus, y bajo su dirección hn ¡¡ues como la mayoría fle los doscien tos boro-
hecho nouglas su nprendiznje, lanzando el bres que se hallan bajo las óNlenes <le ((El para 1928 de los A. A. 
nJ'Illlt a gran distuncia, lan lo a pie como a ca- gauchol>, son mejicanos paru <¡uienes el lan- Joseph :M. Sc.henck ha salido de Nueva York 

para Hollywood, acompai'íado por Al Lichl­
man, vicepresidMte y ndminisLI·ador general 
de distribnción, y Lou Anger, vicepresidente 
y adroi.nistrador general del circuito de tea­
tros de los Artistas Asociados. 

hnllo sobre un hlnnt'o preparado de ant;emano. zamien to de las bolas es tan [amiliar como el 
A lgunns veces éste era un hombre, que pre- .base-hall a los csquin1alcs, fueron necesarios 
servnnrlo su cm·n con una máscm·a y su cuer- muchos ejercicios de cnlJ•enamiento en los que 
po ron fuc>rlcs vestirluras, corrio. de un ex- las armas volahon rle un extremo a otro de 
lr('mo a olro del estudio, hasta caer derriba- los estudios. 
do por lns bolas enrolladas en sus piernas. Sin embargo, los entrenadores consiguieron 

Este instrumento, nunque completaménte que el aprendizaje [uera un éxito, habiendo 
desconocido ~n el ~orle de América, ha sido llamado tanto la atención este instrumento en 
usarlo por mnrhas j:{Cncraciones rn las vastas los Estados Unidos, que lleva camino de ha­

cerse popular. Varios ganaderos asistieron a 
las lecciones que diariamente lomaba Douglas, . 
a fin de comprobar su utilidad y aprender su 
manejo para que los cow-boys norteamerica­
nos, puedan alternar el lazo con las bolas. 

Mr. Schenck ha ido a Hollywood a discutir 
los planes de producción de los Artistas Aso­
ciados en 1928 con los productores inde¡>en­
dicntes, con los estrellas y directores, hajo 
contrato con la Art Cinema Corporalion, com­
pañ1a financiera de films, dirigida por el pro­
pio ~Ir. Schenck. 

Bebé Danlela, la brlllente es­
trella de la Pa ramounl dando 
un concierto al aire libre con 
111 escultura l Oerlrude Ederle, 
que maneja con maealrle el 

a rco del vlolln . 

.................................... .,. ............................... ......,.-. 
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Museo fotográfico de Popular Fil-m 

ELISA RUIZ ROMERO 
belleza morena que se asoma a la pantalla nacional como una de 

sus estrellas más refulgentes 

-
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Ya e stá completo el repar to .Beery y Raymond Hattoo, intitulada ~<Salvad- papel tan perfectamente tra7.ado para ella. 
la, bomberos)). Fred ~iblo, <lirector de <<Ben Ilur11, dirige esta 

de #I.El romance de Tillie'.. Ambos jóvenes hicieron su debut en <<Gio- pelicula. 

SPpún noticias [ncilitndus en In!' oficinas de 
la Pnrumonnt, hn t¡ue•lndo ya completa la se­
lección de los arlislll!i •1uc han de inll'grnr el 
repnrlo de la nueva ¡woduccróll de la Para­
mount Chrislic, intiluludn ~<El romance de 
Tillie", mn¡znfllca coml•tlía que filmó Cbartie 
Chnplin hoce unos catorce aiios, y c¡ue ahora 
se va n vol\•rr a llevar· a In pnnlo!Jn. 

W. r.. Fields, Che~trr Conklin y Louise Fa­
zenda tendrán a su rorgo la inlcr.pl't•lución de 
los pap~les mós imporlnntes. Eu los pa~leles se­
cunrlurios nrt unrón Mnck Swnin, Doris flill 
y Gr·¡wt. Withcrs. 1os partiquinos estort\n a 
cor,llo de nrlislnn rtc reconocido mérito, cuyos 
nombres no se hon dado a1ín a lo rublicirlnd. 
De In dh·crcióu se ha encar·gndo el conociclo 
director Edwnrtl Suthcrland, IHiisto de valía 
qur lla producido un gran número de cornt:­
dins de resonante 6xrlo, y de qnien se espera 
qur ho.p-a de ~<1';1 romauce de Tlllie)) una ver­
dadera ~crl'nciOn. 

Ln razón principal que gula a la em11resa 
a hnccr unn sep-unda edición de esta película, 
es el mérito del or~umento. Las grandes ta­
cilidadcs de producción que hoy existen per­
mitirán sacar mejor· partido del argumento 
y hacer unn ohrn que sobrepase en mucho al 
<<Romance de Tillieu, que se filmó hace ca­
torce años ('tJnnrto la industria cinematoRT!l· 
lica no contaba con los adelantos modernos 
de nuestros días. 

Una película de la postguerra 
Las ciudades de Sentlle (Wash) y París, 

separacla3 por· nna distancia de 6.000 millas, 
estuvieron análogamente entusiasmadas la 
misma semana con la pelfcula de la post­
gucr·ra do Jos A rtistns Asodados, titulada 
<<Hermanos de arma!!,, e interpretada por Wi­
lliam Boyd, 1\fary Astor y Louis Wolheim. 

\\fn.ior Ray A. Powers, miembro del Comité 
orgnni7.1ldor de In convención de la Legión 
Americana en Par·is, telegrafió lo siguiente a 
Mr. Arlhur 1\nlly, director general de dis­
tribución exll·nujera de los A1·tistas Aso­
ciados: 

~<Acepte mis sinceras gracias por la coope­
ración de su sucursal de Paris, al hacer una 
función rle gala en houor de los le!rionarios 
de todos los estados dt> la Unión. Estoy se­
guro que le interesartí grandemente el Saber 
que la pcllcula cdlPr·mnnos de armasn, que 
tan amablemente proyeelaron esa noche fué 
recibida con gran 4'nlu~ia~mo por los e~pec­
tadores que en número de 6.000 la aclamaron. 
Creo poder ase~urur que esta gran película 
oblenrlrá un éxito re~onnnte en Europa.,, 

En la ciudad de Sealllc, !!ITermanos de ar­
mas)) hntió el record del llnited Artists Thea­
tr.e. W. S. director de e~te teatro, tele~afió 
a A 1 Líchtmnn, vicepresidente de los Artistas 
Asociados: 

<<Por primera vez en la historia de Seattle, 
el (ltíhlico aplaudió una pellcula.ll 

!!Vnrietyn, en una de sus ediciones, dice: 
celia sido un verdadero acontecimi~nto el 

estreno de la pelfcula de los Artistas Asocia­
dos, ((rrermnnos de ar·mns)), de la que es 
productor M1·. John W. Coosidin.e, hijo de 
esta ciudad.)) 

Durnnle una sesión matutina se distribuye­
ron tarjetas 11 los espectadores m6s impor­
tant es, siendo luego .enviadas a l\fr. Considi­
ne con comentarios y firmas. 

Dos alumnos de la escuela de 
la Paramount caracterizan 
papeles de import&ncia en 

''Salvadla bomberos" 
Los frutos que está dando la Escuela para 

actores y actrices que organizó la Paramounl 
hace poco más de dos aiíos, se hacen \'isibles 
en las producciones de hoy. Ejemplo de ello 
son Waller Goss y Josephine Duno, ambos 
discipulos de esta escuela. y en la actualidad 
artistas de valfa que caracterizan papeles de 
importancia en la nueva pelicula de Wallace 

rio"a juventud», la primera pelicula filmada 
por los discfpulos de la Paramouut. Desde 
entonces siguieron en linea ascentlente inte­
grando el reparto de obra,. de ~onocido mé­
rito y oon nrtistas de renombre. <<Finos mo­
dales~~. de Glorin Swanson, v <<El úllimo ban­
didon, de Gary Cooper, dehen parle de su 
éxito a la magnifica actuación de estos artis­
tas. En <<Salvadla, hombrrosll, ~liss Dunn 
caracteriza cl papel de prota~onista femenina 
y Mr. Goss el de gat6n. Según opinión de 
Mr. Edward Sutherland, dirrclor a cuyo car­
go estuvo la producción de la nueva comedia 
de llcery-llatton, tanto Miss Dunn como 
~k Goss hacen una verdadern creación de 
sus respectivos papeles. 

Dix filmará una película de 
ambiente chino 

Se¡nín declaraciones de n. I'. SchulbPrg, 
productor asociado en el estudio de la Para­
mount, el conocido d(reetor LulheJ' Reed di­
rigirá a Richard Dix en una nueva película 
para esta empresa. 

El argumento de la nueva producción de 
Dix se desarrolla en ambiente chino. El au­
tor de la obra, Edward S. O'Reilly, ha vivido 
en China durante varios años v es uno de los 
pocos escritores americanos que puede escri­
bir acerca de cuestiones chinas con conoci­
miento de causa. 

La producción de esta nueva peUcula co­
menzará tan pronto como Mr. Dix l'ermine 
de filmar otra obra que tiene entre manos. 

La última película de Lillian 
(iísb 

Una película de guerra sin ninguna escena 
rle batallas; asf es In última pel!cula de Ll­
llian Gish. Esto producción es una adapta­
ción cinematogr!f(ica de la famosa obra do 
Cl1anning Pollo~k, que estuvo una tempora­
da completa en Nueva York. Es una produc­
ción ideal para ~Uss Gish, que lriuufa en el 

~ (1 
Carteles de Cine 
Manofartura general de impresos 

litograffa 

Reproducciones de ar1e 

Cat~logos " Cromes 

Facturas :: Papel de 

carta s:: Tarjetas y demb 

trabaJo s comerciales 

R. Folch 
TELÉFONO 674 • G. 

VILLARROEL, 223 - PARiS, 130 

BARCELONA 

Magda Evans, la ex-niña pro­
digio reaparece en la pantalla 

Antes de que la uiiia prodigio Babby Peggy 
viniera a asollll>rarnos con su precocidad, an­
tes del maravilloso Jackie Coogon, de su 
rival Franckie Darro, amén de los diminutos 
héroes que hoy son tan corrientes en lns 
cinlas, hubo una nena llamada Magda Evans, 
cuyas precocidades fueron el encanto de tos 
espectadores de hoce diez años. 

Al hacerse mayorcita, la linda Magda tuvo 
que dejar la pantaLla para atender de lleno 
a su edúcación, -y esto. cria turn, que desoe 
entonces pareció surnir~c en el olvido, vuelve 
a salir por los fu~ros de su glorio. en ((El 
cadete más valiente:., al lado de Richard 
Barthelmes, donde hace el papel de ingenua. 

l\Iagda Evans fué descubier ta en esta se­
gunda etapa por el director de la First Na­
tional John S. Rober~Lon. 

"'Hula'' es la película que le 
causó más fatiga a Clara Bow, 

su protagonista 
Según declaraciones de Clara llow, la pe­

licula que le ha dado más trabajo al filmarla 
es ((Hulan. En dicha obra la encantadora ar­
tista aparece en el papel de campesina de las 
islas Hawaü, muJer activa que tiene que 
atender a los quehaceres de una casa de cam­
po; que nada, se sube a los árboles, corta 
leña, cuida de los animales y cuHiva la 
huerta. Para poder realizar todos estos Ira­
bajos con propiedad, fué necesario que la 
joven estuviese practicando lodos estos b·n­
hnjos durante más de dos meses. La prePara­
ción le fué mucho más penosa que la mhma 
impresión de la obra.. 

En el reparto de c<ll uln)) cnrnclflriznn 'Pa­
peles de importancia los conodctm; nrt istas 
ClivP. Rrook, Arlette Marchnl. Arnold Kent, 
AJbert Gran y Agostino Bot·anto. No es ne­
cesario decir que aunque los papeles que 
caracterizan son bastante lrobajosos·, ninguno 
se pueoe comparar al de Miss llow. A la pro­
tagonista corresponde la parte más I!Jle!\adan 
de <<Rula,). 

"La mujer marcada • 
Hacia 1700, Boston se hallaha regido por 

las más severas leyes del puritanismo. La 
bella Esther Pryune en mós de una ocasión 
había sido corregida a cnu!.'a de In exube­
rante alegría de su juventud, porque hasta la 
alt>grfa de vh•ir parecía nn crimen al rigo­
rismo exacerbado del gobernador de ·Ja co­
lonia. 

El pastor Dinmensdalc fuó el encargarlo de 
amonestar a la muchacha; pero las palabras 
de censura del joven po.slor se conv.crlfan en 
caricias para la sensibilidad de Esther. El 
pastor es bello, y su voz, inspirada por la 
clemencia, tiene acentos tiernísimos q~e con­
mueven las más secretas Obras clcl corazón 
de lo mujer. 

Pronto Dinmen5dale no sal>e resistir a lo 
dulce ternura que le imploro. Y ambos, S'<'­
ducidos por In manvillosa primavera, se en­
tregan a un secreto amor en aquel pois de 
rigor y de sospechas. Sin embargo, designa­
do Jlara una misión en Londres, Dinmensdale 
quierr casarse con Esther· antes de su mar­
cha. Unión imposible, porque ella se hallaba 
ya casada contra su voluntad con un famoso 
cirujano inglés, desaparecido hacia tiempo. 
Han pa5ado algunos meses; Esther ha sido 
ennoblecida por la maternidad, y cuando 
Dinmensdale regresa, lo encuentra condenada 
por adúltera a la picota, al mismo tiempo que 
el marido ausente ba vuelto y adivina quien 
es !'u cómplice. 

e Qué va a decidir en e~ te angustioso pro­
ceso. la justicia o la pasión de los hom­
bres? ... 
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PANTALLAS 

"Cabaret~~ 
Lu vida moderna liene sus sorpresas. La 

palabra Cabaret parece por sí sola evocar ideas 
de desenfreno, de ligereza y de locura. Sin 
embargo, la realidad de la vida nos demues­
tra que, contra lodo lo que puedan decir los 
prsimislas, hay mariposas que giran en torno 
a la luz sin quemarse las alas y palomas que 
vuelun sobrc el lodo sin salpicarse de él la 
ufl.ida blancura del plumaje. Uno de estos ca­
sos es el que nos muestt·a la gran película 
f'a¡·¡¡moulll Ululada «Cabareb,, en la cual ve­
mos o. una muchacha sencilla y homada, ver-

Estómago: Facilitan la digestión 
Sales LIHnicas Dalmau 

dadero ángel del hogar, resolver los proble­
mas de los suyos mediante su arte de bailarina 
en un cabaret de moda. 

Tiene esta producción un asunto intenso y 
emotivo, pues la tragedia asoma en él per­
sonificada en la figura del hermano de la 
danzarina, jovenzuelo a ·quien las malas com­
pañías están a punto de descarriar para 
siempre, y a quien sólo la bondad y eoergia 
de su abnegada hermana, logra salvar de la 
ignominia. Pocos momentos nos ha ofrecido 
el lienzo de tan formidable emoción como 
aquel en que Gilda Gray, protagonista de la 
cinta «Cabareb1, atraviesa la sala del danzing 
fingieorlo que baila con sn hermano, a quien 
en realidad transporta herido y desangrándo­
se. ~a presentaci6n de este film es otro enor­
me acierto, pues evoca _¡~~genes de gran sun­
tuosidad y pone al serv1c1o de su argumento 
gran número de recursos de la moderna téc­
nicn cinematográfica. En artístico claro obs­
curo sc nos dan, al lado de las grandes esce­
nas lujosas y plenas de bullicio del cabaret, 
las de la casa humilde y t.ruó.quila ~n que 
mora la protagonista. 

Uno de los principales méritos de «Coba­
l'eb,, es sin duda alguna ser fiel reO-ejo de la 
realidad, un día vivida por la propia artista 
que hoy intet•preta el l)apel de protagonista 
1 

Nuestra cubierta 
En la cubierta de este número publi­

camos un retrato magn.ífíco de la estrella 
de la Pro-dis-co, la beUísima Leatrice 
Joy, que luce espléndida cabellera blon­
da, y un.a escena de la gran. película del 
Programa Vilaseca y Ledesma, «Rusia,>, 
en la que aparece con. su gentil c<parte­
naire)) , el ex celen. te actor· Wladimir Gai­
daroff, que ha conquistado ya la simpa­
tía y la admiración de nuestro público. 

del mm. Gilda Gruy, hoy famosa danzarina, 
creadora ue varios bailes modernos - entre 
ellos la Uula Ilula, importada d·e las Islas 
del Sur-, llegó u Am~rica con sus padres, 
pob!'i!S emigrantes de un pafs ~ la Europa 
Central, y comenzó su earrera ar tística e1;1. 
medio de la agitación y los peligros del ca­
baret, ni más ni menos que Gloria, la heroína 
rte la pellcula que Gilda personifica haciendo 
1ma verdadera y maravillosa creación. 

Entre otros artistas de fama acompailan a 
Gilda Gray en el reparto de esta película Tom 
~Ioore, Chester Conklin y 1\Iona Palma. 

Esta cinta al estrenarse ahora en Barcelona, 
ha obtenido franco éxito. 

Una prodigiosa instalación 
cinematográfica 

((Napoleónn, la famosa película 1JUe ba rea­
lirodo Abe! Gance, presenta por primera vez 

ante el público el procedimiento imentado 
por el famoso ((melleur en scl!ne11. Este pro­
oedimieuto consiste en tres proyecciones si­
multáneas sobre tres pantallas unidas: la 
ocnlral, pot· lu cual transcurre la proyecdón 
normal, y uos laterales, ocultas por unas 
cortinas que se descol'l'eu en el momento opor­
lwlo. De esta forma, en un momento dado, 
la proyección adquiere una grandiosidad in­
sospechada ante el atónito espectador. 

Para obtener este efcelo In casa Gaumont 
fabricó una mesa especial con tres aparatos 
uniuos cutre si y de cuya instalación acaba 
d·e llegar el pl·imer cjemrlar a Darceloua, 
adquirido por In casa Vilnseca y U!desmn, 
concesionaria de la pelfcula <<Napolcónn. 

La casa Goumont avisará oportunamente 
¡>or medio de 1t1 pl'ensa local dónde estará 
expuesta públicamcnt.c esta .mnravilla de la 
cinematograHn moderna, a fin de que pueda 
dnrsc cuenla do su funcionamiento y preci­
sión. 

Cómo se realizó una de las 
escenas de uEl judío errante11 

Durante algunos dins, Luitz Moran, el rea­
lizador de la soberbia producción cinemato­
gráfica <~El judío erranten, dejó sus estudios 
de Joinville para filmar de noche, en exterio­
res, las escenas de la casita abandonada en 
la cual Morock, obrando por cuenta de la 
secla de Los Ardientes, intenta quemar a 
Adl'iana de CardoviJie y al príncipe Djahna . 

Eugenio Sue describe extensamente esta 
casa en su novela, la cual ofrece un aspecto 
siniestro, inquietante y misterioso. Este in­
mueble fué reconstruido en plena campiña, 
según la desct•ipción hecha por el célebre no­
velista. 

La toma de vistas, efectuada por la noche, 
dió lugar a efectos de luz provocados 11or el 
incendio, do los cuales el direcLot• díJ escena 
supo aprovechar sus grandes ventajas. La 
casa envuelta pot• las ll t\ Jnns, el aspecto si­
niestro de Morocl<, el lllisl.crio que envuelve 
la mujer que se toma 1101' Aclriana de Cardo­
vine y que en real irlnd no es ella, el crimen 
de Djalma, todo ayuda a hacer de estos esce­
nas uno de los pasajes más ~mocionantes de 
«El judío errante,). 

•Pues bien ; una noche en •que s-e estaba fil­
mando la escena de In casa incendiada que 
acabamos de mencionar, ocurrió la escena 
cómica que vamos a de~cribir: 

Viendo una casa incendiada en pleno cam­
po, los campesinos, que ya se hablan acostado, 
se ievan taron presurosos para socorrer a los 
siniestrados. Una \"CZ estuvieron cerca de la 
casa, que ya~ra presa de las llamas, diéronse 
cuenta de lo que se tratnha, por lo que des­
apareció inmediatamente la angustia que los 
pacífiros aldeanos llevaban pintada en el ros­
tro. Algunos de ellos se alegrare~ de poder 
asistir a la filmación do la trñg1ca escena, 
miPntras que oti'OS, de cadcter no tan apa­
cible y con visible mal humor, protestaban 
de que se les hubiese inlerrumpido en lo más 
profundo de su sueño. 

NOTICIARIO CINEMATOGRÁFICO 

¿Tendremos dos carnavales? 
Es muy posible que, coincidiendo con el 

Carnaval se estrene la magnlflca producción 
de la Fi~st Nalional ((La V-enus de Venecja11, 
interpretada por Antonio Moreno y la deli­
ciosa estrella Constance Talmadge. Esta úl­
tima interpt'Cta el papel de ladrona de ho-
.................................................................................... 
Reumatismo: Disolvente del ácido úrico 
Sales Lltfnicas Dalmau .................................................................................... 
teJes, que la lleva a las situaciones más 
graciosas y le permite lucir todas las gamas 
de su comicidad inagotable. 

Una de las escenas más bonitas de esta 

pelicula es, quizá, el Corno\'al de Venecia, 
presentado con deslumbrante fastuosidad, 
bailes ciegan tes, comparsas callejeras y ba­
tallas de confet ti en lns aguas del gran ca· 
nal, con desfile de góndola,¡ ron\'ertidns en 
carrozas. 

La nobleza y el arte cinema­
tográfico 

La condesa Rina de Ligno¡·o, dama de la 
más rancia nrislocrnria italinntl, poseC'dora de 
tula imncnsa [ortunn, es ncnso In tínica es· 
tl'clla europea que pructica su a1·tc por nrnor 
al mismo. Y la qtlo erupc;,ó su cni'l'C\'a liln· 

Estreñimiento: Poderoso laxante 
Sales Lltrnlcas Dalmau 
......................... , ......................................................... . 
lándose «astron por la l>encYolcncia del pú­
blico que aplaudió en rlln e l desinteresado 
esfuerzo, es hoy una verdndel'!l stnr, lugar 
que ocupa por sus rrorios méritos a rnfz de 
sus úllimas producciones «La ciudad casti· 
gadan y <~Garibaldi , romance de amor y 
de guerran, en cuyo desarrollo desempeña el 
primer rol femenino, alternando con otros 
nrlistas de primera categoría. 

Hemos tenido ocasión de admirar a la con­
desa en estas dos peJicnlas pertenecientes a 
Exclush'as <~Dianan, y podemos afirmar que la 
aristocrática dama es nna de las cgtrcllas más 
reful~n tes de la pan talla eu1·opea por sn arte 
exquisito y por su belleza pondcrnda. 

Concurso de caricaturas 
Nuestro estimado colega <c.RI DiluviOll -dn 

ahora ocnsióii u los profesionales y aficiona­
dos al arte de la cnt·icnlut·n, tic luci t· su in· 
genio, pues tiene nhicrLo .utt conCUl'SO de ca· 
l'icaturas de Chnl'lot, el f)Ue según rcfcl'cncias 
JH'Omet·e ser un éxito más para el ropular 
diario y para el t'edaclor de su hoja clncmalo­
grúfica, don Darll\án Moliuo. 

Dicho conr.u1·so, según Icemos, termina el 
dia 20 de1 actual, lo cual significo .que los que 

Son ya varios los lectores que nos han 
preguntado si tenemos retratos del ilus­
tre novelista, fallecido recientemente en 
Mentón, don Vicente Blasco Ibáñez. 

A estos señores, y a cuantos en su ad­
miración por el autor de «Mare Nostrum)) 
y «Los cuatro jinetes del Apocalipsis,, les 
interese tener una fotografía del gran 
novelista español, les hemos de decir que 
no tenemos ningún retrato suyo, pero 
que hemos publicado a gran tamaño uno 
de los últimos que se hizo, en nuestro 
Número Almanaque del año actual. 

quiera,n concurrir a él y aspirar a cualquiera 
de los premios que se conceden, deben darso 
prisa. 

Un episodio de la epopeya 
garibaldina 

Un intresante y conmovedot• erisodio de la 
epopeya garibaldina ha sido filmado en ltalin 
y recorre ahora en triunfo todos los cines de 
Europa, donde se celebra como una de las 
películas de bandera de la actual temporada . 

«Garibaldi, romance de amor y de guerran, 
cuyo es el Utulo de In pellrula, tiene por 
felices intérpretes al eminente actor Guido 
Graziosi y a la condesa Rina de Liguoro, que 
encarna a maravilla el papel de Anila, la dul· 
ce y abnegada compañera del héroe. 

Este gran film europeo ha sido adquirido 
por Exclusivas «Diana,,. 

............................. .Al' ................................. ........... 
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LA S GRANDE S PE LÍe U LA S N A e 1 O N .AL E S 

"LA HERMANA SAN SULPICIO" 
(Editorial Film Perseo) 

"La Hermana San Sulpicio" es una de esas producciones que elevan 
el plano artístico y técnico de la cinematografía española. El titulo y 

el argumento de esta cinta, corresponden a la novela del eximio 
Don Armando Palacio Valdés, que más popularidad ha adquirido 
y que la critica, casi unánimemente, sitúa como una de las mejor 

logradas del maestro de éste difícil género literario, que es la novela. 
Pero asunto de tal belleza requería, al ser trasplantado a la pantalla, 
una dirección inteligente y hábil, una fotografía nítida y 

una interpretación notable. Todo esto lo ha tenido "La 

Hermana San Sulpicio14
, gracias a la versión cinemato­

gráfica y dirección de Florian Rey, a la fotografía de José 

Maria Beltrán y Pérez de Leónr a la i~bor interpretativa de Im­

perio Argentina, Ricardo Núñez,~lodesto Rivas, Guillermo Figue­

ras, Erna Becker, lar G. Jones y Evaristo Vedía. 

......... ~ ....................................... .......,..... ................... .....,..,tl't~Y't/Y\¡; .. ~------·.-.·.-..·· ..... •• ......... ~ ................. .. . . . 
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_((De 
~fás hien IJUC titulo di' unn obra, ceDe mu­

jf'r n mujern CR nlgo nsl r.omo un susurro al 
oldo ele In lectora, unn especie de confidencia 
ll·mcnil, gratu 11 lo!! sentidog y pt·o,·ccho~a eu 
la vidn. Estn cnnnllcncin puede ser csruchadn 
por 1wrsonns dt•l ~cxo contrario sin que por 
ello pirt·dn el t•ru•r•n1o de In intimidad. Es algo 
OSI COiliO <'UIIIlt)O drc·imos: ccentrf 1\0ROtrOSll. 
Este cecntrc nosolrosn prr·tenc(\1.. :1 todo~. Lo 
nueva lwllc'uln tlr Flor·r.uce Vidor. ((nc mujer 
n mujer, es Lnmhiru nsr. No hJcre a nndic y 
OJli'OVCChll 11 lodos. S·us l'SC:t'nlll! fOI'lUIIO Ull 
coujunlo agmrluhi lfsimo u h1 visto v carla una 
de «>llas es una snhin cnscliunzu. Se pucdu lo· 
mar 1~sln enscilunzo por pnr·tes. Unas pul'n el 
hombre y otras pnr·o lo mujer, pues aunque 
es ICDC mujrr n mujel'll, los hombres también 
licuen mucho que npr•t•nder· en la nueva crea· 
ción do Floren{:e Víctor. 

lmposible r·csullnl'lo describir In sucesión 
de escenas y trnlar de dar una idea del sen­
tido moral de la película. llay obras que no 
se pueden explicnt·. <cDc mujer a mujern es 
unn de dlus. El ar¡¡;urueulo es simple, de una 
simpliridad aterradora. ,\mor y desYio, trai· 
ciones aparentes, ingenuidad calculada, liber· 

Resulta tarea dificil reunir 
1.000 caballos en los Estados 

Unidos 
El automóvil está haciendo desaparecer el 

caballo en los Estados Unidos. Tal es In afir­
~ación de Jack Moore, ronserje de las pro· 
prcdndes de la Pnramount en California. 
!\fr. l\fooro se dió cuenta dr esta verdad al 
lcn•er e¡ u e recorrer el Estado de Camornia, 
Monlann, Wyoming, Oregón u Texas para 
poder •·cunir los mil cnhnllos I)Ue le pidló el 
dir·ector .lohn Wnters para filmar algunas es­
cenas de ccl3eau Sahreur,, 

-Cnundo Mt·. Wntcrs me dijo que enviase 
emisarios a distin1as partes parn conseguir los 
caballos, OH' dirt·on gunus de reit·me. ecCali· 
(ornia es un eslado riqulsimo en caballos, y 
en iln par de dias se pueden reunir muchos 
mas de los que se nccesi1nnn, pensé. La rea· 
lidad resultó otra. Uoy en California se :pue­
den {!nconh·ar lodos los millones de automó· 
viles que se quiPran, pero es materialmente 
imposible conseguir mil caballos. Los dos­
cientos cnmellos <¡ue toman pnt'l(' -en ccBenu 
Sahr('ur·u 1n·oceden de más de Ye.inte parques 
zooló¡zkos. Los caballos son propiedad de 
más rlc 600 colonos. Esto podrá dar idea de 
las diflcu Hades que tuve I)Ue salvar para po· 
tlérst•los entregar al director a su •lebido 
tiempo. 

Los nc·tores que tienen a su cargo los pa­
peles más importantes de ccfu>au Snhreur, son 
Gary Coopcr, Noah Beery, William Powell, 
Milchol Lewis, Roscoe Karns, J. Slnnding ~­
Arnold Kenl. El papel de pt·otagonista feme· 
nino está n cargo de Evclyn Br·{•nt.. 

Jascha Heifetz da un con• 
cierto incidental en Holly­

wood 
Jascltn Jlcifetz, el famoso violinjstn, en una 

visita reciente que hizo a Hollywood para dar 
un concierto, (u6 a ve1· n su amigo Richard 
Barlhclmess a los Estudios Burbank, de la 
First Nalional. 

Barthehncss se hollaba en lo más intenso 
de una escena : la del reo en capilla de ccThe 
~ooseu, bajo In dirección de Charles Brabin, 
cuando Heifetz llegó. Se precisaba música 
triste para ayudar al ostro en la expresión 
emotiva de In escena, y el violinista oirecióse 
a tocar. Al aceptársele dió un concierto ex­
presamente para su amigo Barthelmess; pero 
otros artistas y miembros del cuerpo técnico 
se agolparon nl decorado tan pronto como 
corrió la voz de que era el famoso Ifeiletz 
quien tocaba. 

a 1n. uj e r (( 
tinnje in oren te, apariencias y realidades. El 
olvido voJun tario para con•eguir una finali­
rlad. Después unas palabras al oído, el arreglo 
de unos vestidos y de unas esoonas y... lo 
inesperado que llego. Lo uinespcrado>> enlraba 
también en el c~Hculo. Por otra parte, el 
varón, tonto de capirote que se cr·ee que Jo 
sabe lodo, que lo hoce todo, que lo arregla 
todo y que, a fin de cuentas, no pasa de ser 
más que un simple actor del d•·nmn o la co· 
mcdin. Y aqul llega la esccnn cnhninnnle, la 
escena tonto !iempo esperada, vista a trav6s 
de múltiples tnscs, y que cunndo llega se pre· 
senta de distinta mnncra. Esto es ceDe mujer 
a mujern, In mngnlflca cr-eución de Florence 
Vidor, una mujer {]UC ha vivido, que vive, 
que espera vivir, que npl't'ndió y aún es~ra 
aprender ... Porl)uc ... ledor o lectora, por mu· 
cbo que se haya vivido, por mucho que l!e 
haya aprendido n1ín nos quedo mucho más 
que vivir y que aprender. Para convencerse 
de ello, basta quo vea esta pellcula, en la que 
caract-eri1,an los papeles más importantes Flo­
rence Vidor, Theodor \'On Ellz, lleda Hopper 
y otros varios artistas de mérito. 

La vocación 
de Clarence Brown 

Clnrence Brown nació para el teatro. Cria­
do en Tennessee, su padre insistió en que 
estudiara una carrera cienl!fica, y él decidió 
hacerse ingenrero eléctrico. Pero su vocación 
era el drama y aunque trabajó unos cuantos 
años en su profesión, ni ,fin se abrió camino 
hacia el cinema, siendo hoy uno de los 
mejores directores de pellculas del mundo. 
Diri¡z-ió ccEl demonio y In cnrneu, de John Gil­
bert y Gretn Garbo; ccEI águila,, con Rodol· 
Io Valentino; uKiki,, con Norma Talroadge, 
y otras más. Un contrato nrmado a Jlriroero 
de año lo une a la Melro-Goldwyn-Mayer por 
largo tiempo. · 

96.000 comidas para los ac• 
tores que filman ''Beau Sa­

breur" en el desierto 
Según reza en los libros de contabilidad 

de la Paramount, se sirvieron 96.000 comidas 
a los actores que fueron a fl!Jna¡• en el de· 
;;ierto de Arizona las escenas exlerio•·es de 
ccBeau Snbreuru. Tomaron po1·te en la impre· 
sión de dicha obrn unns L300 personas, per­
manedendo en el caotpnmento del desierto 
tres semanas. 

EL menú de las comidas servidos (ué vn· 
riado. El almuerzo se componfa generalmente 
de huevos, tostadas, jamón, lrulns y caf~. Al 
medio día se servion tres clases de sopns, dos 
clases de ensaladas, ocho clases de carnes, 
cinco de vegetales, postres y café. Por la 
noche la comilla era más ligera, aunque se 
consumia una mayor cantidad de café, cho· 
colate, te y refrescos. Contando tres comidas 
por cabeza durante tres scmatlaS, las 1.500 

ERUPCIONES DE LOS NlfJOS 
DI5SAPARECEN RÁPIDAMENTE CON EL 

DEPURATIVO InFAnTIL 1 PASTA PDBOSA 
CABALLERO 

SARNA (RO~A) 
CÓaASE I N to HJNUfOS CON 

Sultureto CABALLERO 
f11ta 11 tuh11 fsJttlfitH, f11matiu ' (lritildese a 
J, Caballero ltolf · l•l!1dt 111· Barcdona 

..................................................................... ...,.. .... 
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personas consumieron 96.000 raciones. Gary 
Cooper, artista que caracteriza el protago­
nista de ccBeau Sabreur», comió cuatro veces 
en un dia. Esta comida aparece también apun­
tada en los libros de tn empresa. 

¡Fuera afeites! 
Uno de los adelantos -del cinema es la com· 

pleta eliminación de afeites. De acuerdo con 
Uobart Bosworth, actor Yeterano de la pan· 
talln, nuevas luces recién inventadas y mé· 
todos de alumbrar harán el mismo efecto quo 
las pinturas de grasos yo innecesarios. En 
su última película con Wílliam J-Iaines paro 
la M-G-r.·(, Atice Day apareció sin otro tl'feifu 
que polvos. Las caras pintadas de rhacc pocos 
aiíos serán recordadas como caretas de tiem· 
pos pasados con las que los artistns se velan 
espantosos debido a las capas de pintura de 
grasa de varios colores que tenian que usar. 

Bebé Daniels posee nume-
rosos animales 

Cada uno ti~ne sus gustos y sus «debili· 
dadesn. A ~bé Daniels le ha dado por re· 
unir en su casa un parque zoológico. Durante 
la impresión de su última película ha adqui­
rido un puer.co espín, un leopardo, una co­
dorniz, un camello y un chivo. 

Por no ser menos, Richard Arlen, que ca· 
racteriza el papel de galán en la pelicula de 
~liss Daniels, compró un mono. Los demás 
artistas que integraron el reparto de la mis· 
ma obra, William Powell, Josephin~ Dunn, 
Al Fremont, Paul McAllister, James Bradbury 
y Bill Franey, felicitaron al actor y a la ac­
triz ... , pero sin acercarse mucho a ellos. 

Lecciones de cotillón por Jack 
Buchanam 

Para la escena del gran salón de ·baile en 
<eConietti», producción británica de la First 
~ntional, que se filma actualmente en Nizo. 
bajo la dirección de Grnham Culls, el argu· 
mento requiere un cotil1ón estilo antiguo. 
Habiendo reunido a los lrcscientos cecxtras1>1 

Cutts se halló con que ninguno conocia ni 
los más rudimentarios pasos de aquello. dan· 
za tan popular en un tiempo en Jos circulos 
elegantes. J"ack Buchannn, aslro de la pro­
ducción y célebre bailarin, se ofreció galante­
mente a enseñar a los uextrns» y pasó gran 
parte de la mañana ensayando a los demás a 
ejecutar los pasos requeridos. Para el curio­
so rué un espcct~culo atraclivo el ver a Iack 
en su bizarro unilot·me de azul y plata dán· 
dole una explicación preliminar a Annette 
Benson, radiante en su traje de rosado y 
plata, y presenciar el entusiasmo que In mu· 
chedumbre puso en la faena lJajo la dirección 
de tan hábil maestro. 

Planes para filmar una pe· 
lícula en colores 

Se están haciendo planes para tratar de 
hace1· una pellcula toda en colores. Los téc· 
nicos d{! la Metro·Goldwyn-Mnyer hacen gran· 
des {!studlos de los últimos adelantos e in­
venciones. Hasta ahora sólo se rhan podido 
hacer en colores peliculas de dos portes, pero 
nadle habfa tratado de hacer el experimento 
en la escala propuesta por Dr. Herbert T. 
Knlmus, presidente y gerente general de 
Technicolor Motion Picture Corporalion, y 
un gran cientifico e inventor. 

Artistas de circo a Hollywood 
Todos los circos de los Estados Unidos hao 

mandado sus mejores artistas a Hollywood, 
donde George K. Arthur y Karl Dllae están 
trabajando en una película de circo. Todo el 
país ha sido escudriñado en busca de los me­
jores actores de circo, y aunque estos espec­
táculos están en cuarteles de invierno aho· 
ra, no ha sido dificil enconh·ar los mejorea 
artistas del trapecio y la cuerda . 



Comentarios al estreno en Nueva York 
Faírbanks de "El Gaucho~~, de Douglas 

((American,. - «El gaucho)) sostiene el es­
tandarte de las nn liguas estrellas cinemato­
gráficas, rindiendo un homenaje a los hijos 
más populares de ITollywood. Es una vívida 
historia tramada v desarrollada cuidadosa­
mente para que se adaptara en todo al ca­
rúcler de Douglas Fairbanks. Su tema es 
11t1·evido, con cierto reflejo a Robin l lood. 
Douglas ven<'e de nuevo, tiene saltos senci­
llamente fenomenales que hacen estremecer 
al público. El argumento es de gran tensión, 
los escenarios verdaderamente extraordina­
rios y In fotogrnfhl excelente. Si es usted un 
admirador de Douglas, vaya a ver esta no­
labJ,() producción y quedará satisfecho; si no 
lo es, vaya y quedará convertido.)) 

«Craphic,. - <<Douslas en el lazo es ver­
dadcrarnento notable. Es una pellcula que 
so·h,~epasa en ambiciones a los anterior·es de 
Fairbauks. La dirección es bu-ena, los am­
bientes raros y de gran emoeión. En la gracia 
de sus movimientos, en la sinceridad de sus 
esfuerzos, en su atractivo personal y en su 
habilidad como actor·, Douglns no ha perdido 
nada. «El gaucho,, es una gran idea llevada 
a cabo magistralmente. Hay escenas de im­
presionante grandiosidad en la ciudad levan­
tada eo los estudios de Hollywood, y hasta at 
sus momentos. más serios se desprende deli-

Doris Hill en 11El tren loco~~ 
«A W ''iene ((El tren locoll con Doris Hill.,, 
Tal anunciaron varias revistas cioemalo­

gráOcas de la nueva producción de George 
Bancrort y Chester Conklin para la Para­
mounf. Aunque el trabajo más pesado de esta 
producción recayó sobre los horohros (}e los 
rlos veteranos actor-es, es tan delicada y meri­
toria la actuación ele Doris Hill en esta pcllcu­
la, que la prensa no ha tenido inconveniente 
en darle las proporciones de una creación de 
la encantadora joven. 

Y sin duda alguna tuvieron J'azón los pe­
riodistas que asf procedieron. Casi pudier-on 
decir que ccEI lrcn Joco, d·ejarfa de ser lo que 
es si le fnllase la Ogura de Uoris. Doris le da 
vida ,hace que sen una pelicula de calidad. 
Los mismos protagonistas lo han reconocido 
a~r y se complacieron en declararlo. Bancrolt 
y Conklin son las dos figuras principales de 
«El tren loco,, pero Doris Uill es la que se 
lleva lAs simpaUns ... en el escenario y en la 
pantnlln. 

Miss HiU es una de las pocas artistas que 
no han tenido que luchar a brazo partido 
para abrirse camino en los estudios cinemato­
gráficos. Poco después de completar sus es­
tudio~ en uno dl' los cole,!ños de Los Angeles, 
ingresó en el lenlro ~letropolitano en calidad 
de bailarina. A las pocas semanas de estar 
lrabujando en ('[ escenario, el director de re­
partos rle la Warner Bross le of¡•eció un pa­
pel de importancia en una pelicula de esta 
!'mpresa. nespués apareció como primera ac­
triz de Svd Chaplin en In tan celebrada 
comedia ccThe Boller)) (Ole). Más tarde, \Va­
llaca Berry pidió que Miss Hill integrase el 
''"llOJ'Io d·e su pl'Oducción para la Paramount, 
uCasinno pierde y sana . Del éxito obtenido 
con e~la obra vino el magnifico papel que se 
le dió en la pelicula de Clara Bow, {<Rosa la 
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revoltosa,. Ahora alcanza su triunfo supremo 
con su actuación en «El tl'Cn loco». Créese 
•¡ue éxilos como éste aún esperan muchos 
a la bella mujer que ha sabido conquistarse 
las c:impntrus ele todos, el aplauso de muchos 
y la admiración ,Jel mundo entero. 

Greta Nissen en uLa dama del 
harem"' 

La accióu de la película Paramouot titu­
lada «La dama del har-eml• se desarrolla en 
una ciudad de la antigua Persia, célebre por 

ciosa comicidad. Recomendamos esta pelfculu 
como (}igna de ser vista.n 
«~ewsn. - ((Douglas Fairbanks ~mociontt 

al público. «El gaucho,,, ante la pnnlulla. nos 
muestra sus atre"iclas, rurio:;as y ('mo,•ionan­
tes corr-erias por los llano~ y colina" dl•l Sur 
de América. Unos buenos, grandes )' ¡?loriosoil 
mom-entos ''iYidos por todos, a juzgar ¡1or los 
clamoroso8 aplausos que ~e levantaron al ter­
minar la proyección. «El gaucho,, es nsl lla­
mado porque es el mús atre,•ido cowboy qut· 
corre por Los Andes. Lupe V élez dn un grnn 
brío a su interprPtncióu; anoche ((St' hizo, ' 
maiínun será [ll'OCinmndn como ot•·n rlt·~rti­
brirniento que lleva el camino de lns estre­
llas. Todos los acrobáticos saltos do Dou{.(las 
los vemos ele nuevo en esta pcl!cula, jttnto 
con una nueva aplllud en d manejo 1lc 1M; 
«bolas,>. 

((Times)). - ((En esta producción hay mng­
níllcos escenurios. Douglas 'FaiJ·banks no está 
menos ágil que en sus anteriores produccio­
nes. No sólo salta en la !'illa con a;;ornbrosa 
rapidez, sino que al escapnr de la prisión 
lleva a cabo algunos que cualquier simio po­
dría envidiarle. Trepa a los árboles, como 
no podría trepar ningtíu habitante rlt'l Sur: 
salta de rama en rama y, finalmente, "4' deja 
deslizar tranquilamente en el suelo.,, 

su esplendor en tiempo<; pasados. El argu· 
mento de la pelfcula girn en torno a los in­
fortunados amores de una encantadora don­
oella, a quien los soldados del malvado 
califa que gobierna la ciudad persa conducen 
al harem y de allí al pnlncio del monarca, dt' 
donde la cautiva es libertada por su joven y 
valeroso enamorado, o quien el pueblo, rota'¡:, 
las cadenas que le oprimían, aclama como al 
nuevo califa. 

Greta Nissen, bellfsima intérprete del papel 
principal, se muestra más encantadora c¡ue 

Gotosos: Bebida Ideal son 

Sales Lltrnlcas Dalmau 

nunca en la interpretación de la infortunada 
dama del harem. C:unntos conocen la labor 
anterior de estn gran artista, coinciden en 
opinar que jamás lta sido lan arortunadn como 
en esta película. El candor y la dulzura ~ 
hermanan en ella de modo notable. Su exprl'­
sión del amor y de la desesperación alranzn 
lamhién en esta I)Cifculu una gran ful'rza 
dramática, insospechada en una actriz que 
h~sta ahora se habla espPcializado en los te­
mas IríYolos y liJ?eros del [.!ron mundo y la~ 
películas rle sociedad. 

Acomoaña a Greta Nissen en su interpre­
tación de ((La dama del l1arem,, el joven \Vi­
lliam Collier, a quien lo;; aficionados al cine 
conocen ~·a sobradamente por su mn_gnffica 
caracterización del protagonista de <cEI !lijo 
pródigo,,. Las escenas de amor en que Wi­
lliam Collier y Greta Nissen aparecen en est.n 
pelfcula son superiores, en op)nión de los 
críticos, a las de la cin ta citnrln. Entre los 
actores que fi~ur11n en el reparto, mereoe 
especial mención iErnesL Torrence, que tiene 
a su cargo el papel del bondadoso Tlassnn, 
ramoso confitero a .quien el desUno pone en 
sus manos la sah·ación de los dos jóvene• 
enamorados, y al mismo ti-empo la d~l pue­
blo que gime bajo In liranfa del cnlifn. Eslu 
i:nt•erpretación de Ernest Torrence es, como 
loclas las suYas, acertadfsima. 

Rau1 Walsh, director de esta pelfcula, lo 
fué también de <<~1 ladrón de Bagdndl>, cle 
Oouglns Fairbanks, y de «El hijo pródigou. 
ya citada, dos producciones que por su arle 
y grandeza le colocan a la cabeza de los di­
ree_!ores cinematográficos actuales. «La dama 
del harem,, es digna sucesora de las anterio­
res producciones de este insigne director. 
La fotograffa estuvo a cargo de Víctor .Mil-

ner, quien hace desfilar ante los ojos del 
espt'ctador innumerables bellezas plásticas de 
un ,-alor casi pictórico. 

Clive Brook en "Las eternas 
pasiones, 

t:lh\' Brook, a quien ba~tó In es¡~t't'ial Jln 
ramount <1Ballet ruso•, para rrcnr~e unn fnlllll 
y hncerse popular y célehrc <'ntre nosotro!1, 
ha sido justallleqte cscogiclo entre numcro~os 
candidatos para caraclet·iwrsc como protn· 
gonis.ta masculino de la superproducci6n «Las 
eternas pasiones,,, ni Indo de In insigM Poln 
~e~i. 

;Scgtlli declnrncioncs de sus dircclon•s, el 
famoso nslro tiene a su cargo en csln pdfculn 
el papel más dirrcil de su cat't'l't'n ttrlfsticn. 
Tt·ótnse de un solclndo nlcmt'in pt·isiont'ro, in­
ternado en uno de los campos de concentra· 
ci6n ile Fr1mcia dur·an le ltt g¡•an gu(lrnt. lllltl 
joven france~a (Polu Neg1·i) vlv~ a su Indo, y 
e11 toJ•uo a ella gira él at·gnmen lo de la obra. 
Es cu1·ioso saber que C:live Brot>k vive en 
«Las eternas pusioucsn lt·ozos ele su ¡n·opia 
vida, pues en realidad [uó ht'cho p1·h>101lCl'O 
durante la gran gtll'l'l'a y conducido 11 un 
campo de roncenlrución en el (JUC luvo IJilt' 
~uh·ir mil penalidades. 

«Las t'lernas pasiones,, es nna producción 
del conocido director 1~1·ic Pommer, y la cri­
tica exh·nrtjera ha clasificado csln pt·o•luccitSn 
como una ele las sensaciones de In temporada. 

Si importante es la actuación de Pola Xt'~ri 
en esta cinta, no lo es menos la de f.live 
Brook, que en ella llega a la cúspide de su 
e~~rrera, después de una serie dl' obras en 
las que apareció en papeles sPcuudnrios. Por 
extraño que parezca, esle actor, r¡ue t'JI olro 
tiempo !ué soldado al servicio de Alemania, 
comenzó su cal'l'era nrl isticn en TnglatetTa 
y en peliculns de aml>il'ule inglés. Oes¡m~s 
de algunos triunfos resonantes en Eu1·opn se 
embarcó para América, siendo contratado por 
en1presas de tanto renombre como Jns el~' 
\Varner Bt·oss, Firts Nntional ~· otras. 1Jiti­
mamente la Parnmount ha {'Onlralndo sus ser­
vicios para impresionar una serie de peHcnlas, 
siendo «Ballet ruso1> y «EJ'I'Orcs del divorr io, 
las primeras, y «Las eternas pasiones,, In más 
importan Le. Pola Negri, berolna do est11 pe­
lícula, ha declarado su conviccióu 1le rlllQ 
Clive llróok hará un v-erdadero porl.<>nlo de 
su papel, ya que licne la experiencia renl ele! 
carácLer que va a interpretar. . 

<cLas eternas pasionesn es un in ll'nslsjrno 
drama de la vida en los r.nmpos de conci'Jl­
tración durante la guerra europea. Eslá bn­
;;nda en una pop11lar novt'la del fumMo es­
critor llall Cainc, y su director ha snhhlo 
llevar a la pantalla las pAginas ele 111 obl'l\ 
maestra del novelista aml'ricano con una 
fuerza y un veri«mo rara ''ez i.~unlnclo y 
jnmM superarlo en cinrmato¡::rarru. ::)f'runtlnn 
111 labor de Clivr Drook ~ Poln Nc~l'i nrtm·es 
ele la pantalla t11n renombrado<: como Einnr 
llanson, C:l~·de Cook ~ !tilliu,~o~wntet•. 

Bellas nadadoras en la co­
media de Langdon 

Veintidnco de las más linclas nndu1lorns de 
noU~rwood han sido conlrntntlas pnru perse­
guir a Harry Langdon en ((The C:hnscrll, qnP 
el hufo de los ojos trist-es fihnn artuuhnenl~ 
para 1(1 First Nalionnl. Esta banclodn do l>el­
dades se halla ahora con el astro y su elenco 
lomando exteriores en el Lago Tulnco. 

DESARREGLOS 6ASTR ICOS: los rPsuelven las 
Sales Litfnlcas Dalmau 

Qur> las chicos SCJ'IÍn parir inl>~'g1·auil• de la 
pelírnla en una de las sil unciones rntís di­
vertidas. fué probado delinitivam-enle ruando 
algunas de las primera~ c~cenns rueron pre­
-entadas al auditorio de un lealro de Pasa­
elena. Langdon ha estahlecirlo In inno,·ación 
tle mostrar por adelantado (ra¡roumtos de la 
(>Clícula en filmación, ~· e~tn fué la tercera 
exhibición desde que se empezó la cinta. Los 
t'Specladores las recibieron con tales drmos­
traciones de hilaridad, que los escenas per­
manecerán en la pelfcula final tol ~· como 
fueron tomadas. 

i1 





oleaje o de calma absoluta ; el desier to con 
las gigantescas huellas, a modo de pisadas de 
fict·us mitológicas, de sus tempestades de are­
na, de su simún ... ) y las hay en la lier1•a: 
1lc gentes y de costumbres del Senegal. 

Aprovecho In coyuntura que me deparan 
Otcyza ) Zamncoi~ al enredarse en un colo­
quio ajeno al asunto, para abordar a Allon­
sito. 

Y en son de broma le espeto : 
- ¿Sudarían ustedes mucho en su viaje? 
- Tuvimos de lodo. Frío al cruzar los Pi-

rineos y calor en el Snha¡·a . Por eso en nues­
tro ec1uipaje fig ut·nba, jun to al traje de hilo, 
r l gabán de piele!'. 

- Y el salacot de los exploradores de ia 
osadfa de Livingstone y Stanley, al lado del 
casco de los aviadores del temple de Franco, 
l.i udber~h ) Rnhl , l~ldcr , a la <IUC usted re-

tUMJ 

• ..-fiiAJII) " ov., o 

- Ahora, tú, AUonsito. 
-¿Lo de aquel café en Tlaknr? 
-sí. El episodio rotulado «La revancha de 

los negros)), 
- Pues, nada, que entramos en un café en 

Unkar y vemos que los panoquianos y Jos 
camareros son nt'gros y <1ue sólo Luis ) ) o 
:;omos blancos v ... v Jos múskos del ((jau­
bandn, cinco eul'OJI~O!' lllle tat'abnu y reían 
para que danzase ~ se solnza,;e la concu­
rrencia. 

-¡ Defini tivo !-termina Ott>y 111 • Por eso 
tú te pusiste a gri t11 r , ~~~ medio del a.;;ombro 
de la «dislinguidn y selcrta cli<•ntelnll, y de 
mi alborozo: ¡ quieecrt>n bocrulillo:; 1 Y [ué, 
para mi, el chusco prt>góu como un ero de la 
patria h•j1u•n, qu<• Nperr ut ió hondanwn tc en 
mi alma. Entre lu negra r husma sohrcsulia In 
voz [ur rt l' v oplimi ~; t a de EspUJi a. Olrn nota, 

' meH'CCdorn, ignnlmt'nte, de des­

4t.JJTA 11i 

lartu•sc, y dcmosl,·nlh·a tle lo 11ue 
vnrlan los cosn~ con el lransrur­
so del Lil'mpo, c·s In ll'Rnsrormn­
d 6n 1111r se npt·cr.in en la isln de 
norea t•n loR que fu eron, hnstn 
PI siglo pnsndo, aJmnceucs, dc­
pósil os de esclavos : aulaño, los 
rlcsgrarindos negros gemían, ha­
r\ill (ll lo~. en su interior, en t>sp.cra 
del hnrco qtte les condujc1·n a los 
mercnrlos de carne humana dr 
Am~rirn o de Mal•t•ucco~. y de 
ahi, a vivir pror <~on sitl~rndos 
rrue nnimnlrs, en pcnosfsima!l 
[nena~ y bajo In amenaza con<~· 
lllnle drl híl i~o del capataz o del 
1uno; hoguilo, pasean, libres y 
dichosos, ror el exterior , en tan­
to, si n mano viene, se reduce a 
prisión a un blanco que delin-
•ruió. Toduvla se conser van como 

6/tlfN DEflt:RTO 0 1! J'RtiR~R 

,II.FR! t.,q 

t'{·t uertlos históricos - 1 tristes y 
humilluulc~ recuerdos de un pre­
tés•ito C!'uel l - las argollas, las 
cadenns, los cepos y demás ins­
trumentos quP emplcabnn Jos ne­
grlJro:o y trnflcant..es para incapa­
cita!' y someter a sus víctimas. 

OC C./ OE/11 7 ;71.- ¡di'¡ /1 N ( E. J'/1. 

(jrélflco delllhterarlo 

trató du1·anl~ su visita relámpago a Madrid. 
Y qué : é cuántas horas permanecieron uste­
des e o el ah~~ 

- En total, ochenta y dos . 
O sea : cuarenta y una de ida y otro tanto 

de vuelta. Y, sin embargo, no tardaron lo 
mismo : lo ida les costó su trabajillo, ¿ver­
dad ~ 

-Sf, y modificamos un poco el itinerario. 
Salimos en un jueves de Toulouse, y llegamos 
a Dakar el martes siguiente. En cambio, el 
regreso lo verificamos en tres días. 

- En un vuelo, como quien dice, pues por 
mar son quince dios, como mínimo. 

-Aproximadamente - interviene Oteyza 
que, al percatnrse de lo que hablamos, !lo se 
aviene a situarse al margen de la plática-. 
Como que escribí, n nuestro arribo a San 
TJuis una corta a mi familia, y después de 
once' dios de estancia y del viaje de vuelta, 
la recibimos con rett·nso. 

En el camino ya de ,Jo pintoresco, de la 
anécdota, pirlo n.\gnnns, y se me complace al 
instante. 

Oteyzn reO ere: 
- Andábamos locos en San Luis ibuscando 

no sé qué calle, cuando acudimos a un guar­
dia de la porra - un negro, uniformado en 
regla- en francés, primero, y luego en in­
glés, y nada: no nos entiende. Nos retirába­
mos cariacontecidos por nuestro fracaso poli­
glota, cuando escuchamos, atónitos, que el 

· guardia murmura: TI~blar "fO español, s?Io 
español. Y, claro, la mmediata, nuestra m­
dignación v nuestro r egocijo a la par: é Y para 
eso 'j)usimos en juego nuestros recursos idio­
máticos ~. 1 maldila sea tu estampa, ladrón 1 
1 Si es la única lengua que dominamos, la 
nuestra 1 

Subrayamos con unas carcajadas el relato 

Lua' palabras de Otey:t.u resuci­
lou cu nuest.ra mente los horro­
¡•es - lelizmenLe sepultados por 
el p1·ogrcso - de lo esclavitud, 

Foto Alfolll!sito de la truta de negros. Y por 
unos momentos quilumos e l fre­

no a nuestro indignación, que se siente apos-
tólicamente ra1.onadora. · 

Renacido <el sosiego, tranquilizados los OC!'­
vios - inevitable, maquinalmNlte - pregun­
t.o de improviso al ex director de ((La Li· 
bertadl>: 

¿Y qué opina usted del ciuoP 
Que me gusta t'XIJ·aol'll iunriumenle por 

su unh·ersalidad, probndu por m! en mis pe­
regt·íuaciones po1· esos mundos. Me acuerdo 
que vi en Parls la prirnera jornndn do unu 
cinta francesa dcnominud!t <<~landrinn, y que 
vbJigu.lo n regresar, aln·esut·adatucnlc, a ~la 
drid, me quedé cou la~ gnuas de aplnudir la 
5\!~undn y última, ) •tnr, 11 los dos nño~ 
justos, me sorp1·eudió en ~hangni el ununcio 
de esa pelfcula. Y, naturohnenlo, •ttte acnM 
de eoutemplal'la cm China. Pues, e~ lns se· 
siotH'S de cine en ::\an Luis o llakm·~ l'nlt•nti· 
7.<\11 su ,·aJor de difusión. \ rl'5Uitn mtí:> di 
vrr tido que -el espectáculo en 1'1!, el ptíblic'o, 
compuesto de negro:! de tottl\S cht~l'll, qnl' 
r·ugeu de cntusiu':'nto anlc el •leslilc, por In 
pantalla, de Jns oshclleccs de tus el<>pidns 
en Ull COJlCUl'SO de bcl\(':ll\ yaiHJUÍ. 

- ¿Y usted, ,\ lfonsilu, el.! dl'l 'IHII'<'cca· do 
Oleyzn? 
-si, pero con ht llif<'J·e •~ci n de tttW Luis 

1111 lu<'hó con la l.ei'IJl'! Niml dt· los ncga·os, qne 
hulun do In lllliiltllnn l'otogi'IHlcn, cuundu 10i 
cometido consis lfo en ¡·etralarlos. 1 Si supicrn 
usted las faligns r¡nc pa~uhn cndn vez 'IIH' 
lf'nla que tirar úna plncu l 

-e Y ui ron dinero 1\I'I'Nlfnu a !\u~ pt-etcn 
sioues? 

- De primf't'n iut cnción, t•nsi uunctt. Y e~ 
que con sns 'físico~ !le monos JUtcln monos, se 
c.xplica que no lrt< in tet·c~r rr trnlat'be; por 
lo que, no es ne;mrio estahiN·rrsP t•n el c~on­
t inrnte airicano. 
-lla~ si lo es, y muy pro,·echoso, ecl it t\1' 

nnn película de sus mlís llpicos nspccloR. Es 
de deplorar qu~ no lo hi c·iernn ustrd<•s, espí­
ritus amrlios y modernos: abiertos n Jos mo­
yores audacias. lluhiero sido el complemento 
y la inmortalin tción ele su viaje. Hoy yu 110 
basl.a-{)on ser mucbo- -esct·ihir libros acerca 
de lo que se vive o se supone uno que vivió 
personalmente. Es necesario, nclemds, J'elle­
jarlo en el cillt•rrutl6graro. Nuestra ópocn ~~ 
más de la imagen que de la lelt·n impresa. 

¡Lástima de pel!culn que no se lmprcsio 
nó 1 1 Y con lo sugestivo, con lo atrnyout1· y 
filmístico que es el titulo : 

<<Al Senegnl en aeroplano, pol' Luis ti-e 
Oteyza y AHonsilon 1 

L. GóMEZ MEKA 

MadJ·id. 

Es te núm e ro ha sido 
visado por la c e n s ura 

l 

de Olcyia, mientras éste oede la palabra a su Plntor~eco eepecto de laa casas y habitantes del poblado de ne~roa , Oarfuy OuedJ (:Senl'¡rlll) t.::::::::-. .. •.v.~·.v~·.vmh ~ ~~ 
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Ln st•lvu t'!l l'lt•ncmi¡:w natm·al del hom· 
brr. En ella moran los animales feroces. 
c·l't•f·en lns plnnlns ' 'eucnosas y l'n sus in· 
ll'iucados JniJm·intos licue origen ese terror 
sttprrstidoso a lo desconocido que acobar­
da el espíritu humano. Durante miles y 
miles tl!l niios el hombre ha luchado contra 
la sclvn, t'Onst ntyondo pueblos y ciudades 
y sirndo rl sciioJ' ll'mporal do vastas regio 
ncs por él cxpiOl'tHlas. Al fin de esos miles 
rlo nilos, hoy , mni\ana, dentro de mil años 
más, la sch·a se npodera de nuevo de la 
obrn del hombt·e y ponr sobre ella el sello 

Hfgado: Estimulan sus fun'ciones 
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d<'l olvido. Tal es la l1siloria de los siglos. 
IT.n el ronli':6n mismo de la selva, y sos­

l,•nirla a vorios metros de altura por cua­
tt·o postrs, <'UelJPntrase la morada de Kru, 
uno de los ltnbilnnlrs de las selvas de Siam. 
Con él est.án su esposa, dos niños, un mono 
domeslicnclo- /J. I'ncioso animal que ayu­
da a Jos quehaceres de la casa y se burla 
de todo lo que le parece bien-, unos cer­
dos, algtutas eabrns y un paciente búfalo 
ut'uálico o <'arnbao, que ayuda a Kru en las 
labores del campo. 

Solo, en medio de la selva y rodeado dé 
animales fe1·oces que le hostigan por toda!' 
partes, el ''alie-nte Kru logra vencer todas 
las dificultades y, poco a poco, va ensan­
chando el claro del bosque donde tiene su 
morado ) sus sembrados. La cosecha de 
arroz prómele abundancia, las cabras tie­
nen crías, los cerdos se multiplican. Kru 
trabaja y atiende al bienestar de los suyos. 

La selva es generosa, pero terrible. Una 
mañana el laborioso colono nota la desapa­
rición de una de sus cabezas. Un leopardo 
la había nJ'!'ehalado del corral. Decidido a 
proteger a sus animales, Kru arma una 
trampa para cazar al felino. Una vez más 
el bomlwe ll'iunfa de la bestia y el leopar­
uo cuo on la trampa al volver a la noche 
sig1úenle. Kru se siente satisfecho. Esta 
satisiacción no dm·a mucho. A las pocas 
noches un tigre devora al paciente búfalo, 
dejando al hombre sin una de sus mejores 
ayudas en la labranza. 

Comprendiendo el peligro que le amena­
za, l{ru va al poblado más cercano y r&­
cluta una veintena de cazadores para que 
con él den una batida para limpiar de ani­
males dañinos las cercanías de su morada. 

Xumerosos Ugres. leopnrdos y chacales 
I'U<'Il en las trampas tendidas por los na 
ti,•os. Kru respira de n1wvo, creyéndose 
) a libre de peligro. Su alegria C'S mny 
pronto inleJTumpida pOI' la presencia de 
un euorme tigre que se lan7.u sobre él y uno 
d1\ los indfgenas que lo acompuiia. El aLa­
que rs tan rápido, que Kru Lie>ne que tre­
par a tUl árbol en husrn de salvaci6n, mien­
tras el Ligre Jo sigue a pocos pasos. Hepues­
to de la sorpresa, el compañero de Kru 
mala al Ugre, concluyendo de esta manera 
la cacería iniciada poro antes. 

Opima y próxima está la cosecha del 
an·o1., con tanto trabajo cullivado. Kru se 
dirige a su sembrado y con sorpresa des­
cubre las huellas de un enemigo más te­
mible que lodos los demás: el Cllang, el 
terrible Chang de la selva ha hecho des­
trozos en el arroz. Decidido a dar buena 
cuenta de sus enemigos, lüu tiende tram-
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pas y logra daT caza al animal. Este resul­
ln ser 1m joven elefante (Cllang es el nom­
bre que dan los nativos a estos cuadrúpe­
dos), que Kru decide domesticar para que 
le ayude en sus labores. El indígena no 
euenla con el amor de madre que parece 
t•egil' los impulsos de todo el reino animal. 
A las pocas noches, la madre del pequeño 
deianle acércase a la morada de Kru y la 
destruye, logrru:;do escapar la familia y el 
mono a través de la noche y de miles de 
peligros. Ganado que hubieron un río cer­
rauo, Kru guia su bm·ra al poblado más 

Obesidad: S e c ura con las 
Sales Litfnicas Dalmau 

próximo y avisa a los moradores que un 
gran rebaño de elefantes, los terribles 
changs que sembraron el terror en loda la 
comarca muchos aiíos antes, se dirigía al 
poblado y era necesario apreslarse a la de­
fensa. Los indígenas se ríou del aviso "! 
continúan indifrrenles, teniendo más tar­
de que lamentarse de esta ucLi tud, pues el 
rebaño de eleianles arrasa el poblado po­
cas noches después, matando los animales 
domésticos que encuentra a su paso y cau­
sando numerosas víctimas entre los pobla-1 

É 
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1 dores. Kru reúne a los supervivientes y 
i organiza una batida en regla, construyendo 
t tm inmenso corral y haciendo penetrar en 

~a. él a una gran pm·te del rebaño de elefan­
~ tes, después de haber matado a muchos y 
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hecho huir a otros. ~fás de trescientos 
hombres loman parle en esta cacería di' 
c·uatrocientos elefantes, venciendo una vez 
más la fuerza inteligente del hombre en 
lucha contra la fuerza bruta de la bestia. 
Poco a poco los indígenas logran domesti­
car a los terribles changs y hacer que les 
ayuden en sus faenas agrícolas. Kru lleva 
uno a su morada y hace de él un buen 
compañero, manso, noble y servicial , (tUe 
ayuda al hombre a reconstruir su casa, 
sembrar sus campos y criar sus hijos. En 
este estado es que dejamos a Kru y su !a­
m_ilia, una vez más vencedor el hombre de 
la selva hostil, señor de la naturaleza, rey 
que extiende su dominio por todo el haz 
de la tierra y que tiene que luchar con­
tinuamente para que la selva, más antigua 
que él, no se apodere de todas sus conquis­
tas y las reduzca a la nada, cosa que más 
tarde o más temprano ocurre. 

J. DE B. 
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1)el maestro 6ladio Granea 

¿Desea usted realmente estar bien informado en cuantos asuntos se relacionan 
con el arte de la pantalla? Si es así, suscríbase sin pérdida de tiempo a 

POPULAR fiLM 
que es la revista más amena, mejor informada de todas y la. que cuenta con 

una colaboración literaria selectísima . 
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Dice Ruiz Rivelles 
1 l)uf. criterio sucttento nsted referente a 

lu uctunl produccióu ciueruntoECr{Úica espa­
iiolo l 

Qur cunlt¡uicr producrión cspoiíola, por 
msiguilicnnle r¡ur srn, tiene más m(.rito qut> 
los !(rnndt:~ lllms t•x!l·nnjcros, pues dados los 
csco~os mcrtioq de que disponemos y los 
¡¡rnrulcs ohsl(l!'U los con que lropc7.1HUOS, su­
pone 1111 cnorm!l t•sfnt•rzo rruc el •público es· 
pano! <·om¡m•ndc•, scglll'nmcu le, al prestar a 
lu!l JH'Oduceioncs nnl·lo!lnlcs su agl'ado y sim­
pnlfn. 

-d Con!lirtc•.r•¡t llSLod fnclihle que •la produc­
ción naciounl consiga í..'f¡ui¡'larl\l'se en calidad 
a In produrc·i()u üX f,¡·nnjern? 

-d Pot c¡ué no ? En narla somos inf~>rioree 
n los ex ll'llltjcros, y s[ poset>mos algunas ven­
tajos en cier·tos ¡mutos. 

-é Oc <rué defectos adolece nuestra pro­
rlucción, y qué Vl'nlnjns fiOSC('JDO!I sol1re los 
rl~>mft~ pafse~ produclorc ' 

De bastantes defectos adolece nuestra 
producción. excepto l"l de Ja falta de capital. 
En El<plltia sr han puesto grandes capitales 
'podrfn rilar nombres) o disposición de la 
industria cinematográfica; lo que ha ocurri­
do es rruc en In mayoría de los casos. por no 
decir en todos, no se ha Jo¡rrndo el resultado 
apetecido, prer.isamenle po1·que el capital ha 
chocado con esos gr11nrte.-; defectos de IJUC 
HnolcN)mos. Además, es un error creer que 
se necesita el drrroche de gr·audes sumas 
pora producir un film nrtfstico, y por cons1-

f!Uit!lltl• dt• valla. J~l primero y principal dt>· 
fl'<'to que debemos anotarnos: es que en Es· 
paña :;e t¡uieren harcr pelfculus t~in c .. tudiar. 
Todos los elementos que integran la impre· 
<:ión rle una cinta deben somett>rse a uu 
"~ludio asiduo para perfcccionorse cado cuol 
PO i>l terreno en IJUC tomo pnrte. 

Como nurstra industrio cinematogl'6flca eslú 
l'D los t·omicn:tos, hncr falta por ·parle de 
to!los u11 poco mús de desinlcré;~; 110 mirut· 
~ólo las pesetas, ahora que nadie somos noda, 
y pres.h1rnos nuestro ayudn, tomando e~te 
nrte con clcvocióu. Luego, cuando yo hull1é· 
l'(.LlllQ~ COJtquistndO J'C]i{•V() y 'pCJ'SOOnlidad pro­
pia, se lograría hermanar loR dos aspectos: el 
nt·tist.ico y el financiero. 

-d Qué· porvenir juz~n usted que espera 11 

In industrio nacional , tanto PO su nspecto ar­
lístico como financiero~ 

Si continuamo!' como hasta ahora, no 
~vislumbro muy halagüeño el porvenir. Haría 
rnltn una total regenerarión. 
-¿ Cr·ee u~ted que nuestros productores e~­

IAn 11rrr·tadamentr orientndos? ... En caso ne­
~ati,·o, e qué nue\'lll' m·ientacione!' opina qn.­
clt•hf>n adoptar? 

-Xo ~eñor. Yo n~>o que deben hacerse pe­
lícula> que ¿u·u,en con t'asgos fnerles el ver­
tladero rarácter espaiiol; pero nada de espa­
ñoladas, ([Ue por su falla de justeza no pueden 
ser fuente~ de cultura para el mismo pueblo 
español. Y cuando. a fuerza de estudio, tras­
pasen nuestras producciones Jns Jronteras, DO 

.. 

( 

Ru lz Rlvelles 

dar al extranjero una idea errónea de nues· 
tra personalidad, como se \riene haciendo ••n 
literatura y en pintura. 

-¿Cuál es su ideal cÍIJematogrllficot 
-Que España no tenga nada que envidiar 

a los demás paises productores. 
lJadrjrl, 1928. L. Rwz RirELLE~ 
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Anne Correr, la bonita orlleta de la Metro- Ooldwyn. eufn uno calda patinando por la nieve, uno de eus deportes favorltoa 
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DEJE HABLAR A LA PRENSA.: 
Douglas Fairbanks, ha triunfado una vez más. (Telegraph) Como Gaucho el estrella 
mantiene bien alto, el estandarte de sus otros films. (American) Una pelicula en la 
que se combinan el espíritu de ''Robín Hood'', con la velocidad de relámpago de 
''Don Q. '', el fantástico romance de ''El Ladrón de Bagdad'' con la asombrosa 
habilidad de "El Pirata Negro". (Eag/e) Como audaz guerrillero de las llanuras sud­
americanas, el vigoroso estrella, se sumerge plenamente en las mejores tradiciones de 
Fairbanks. {Sun) Es de nuevo el pintoresco aventurero que lo arriesga con confiada 
sonrisa y romántico ardor. (fourna/) Calculando hábilmente conseguir el tributo de 
risa, lágrima o suspiro. (Telegraph) Es un buen espectáculo, vigoroso y bien presentado. 
(World) que conduce a un final emocionante, típico en Fairbanks. (!1írror} "El Gaucho" 
de Douglas Fairbanks, es una gran idea, llevada a cabo magistralmente. (Graphíc) 
Escenas de impresionante grandeza (Graphíc) unido a cautivante belleza y emoción. 
(Eveníng World) En cuanto a Lupe Vélez, será proclamada como otro descubrimiento 
que se halla en el camino de las estrellas. (News) Una película de mérito excep­
cional que no podrá menos de lograr un éxito. (l1írror} UNA PELICULA QUE ES 
DINERO. (Exhíbítors'Daí/y Revíew). 

(Recopilación literal de las criticas publicadas en las revistos clnemofogr6fl­

cas m6s conocidos de New York, s!?bre "El Gaucho" de Douglas Fairbanks). 

tada producción una maravilla de arfe 
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